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El estudio de las relaciones anglo-españolas experimenta desde hace unos añosun rebrote importante dentro de la producción historiográfica española. El siglo XVII, por su parte, también atraviesa un período derenovado interés, quizás porque, con justicia, se reconoce su importancia en la transición política y económica dentro del Antiguo Régimen. Por lo tanto, no es una sorpresa que las investigaciones más recientes sobre las primeras se centren en el Seiscientos, cuando la hegemonía europea estuvo en disputa y sus unidades políticas experimentaron distintas revoluciones y/o guerras civiles que las llevaron al límite. Así, las décadas centrales constituyen un momento singular para las relaciones anglo-españolas, puesto que, por un lado, atestiguanla primacía de Francia sobre la monarquía de España y, por otro, sentaron las bases para la expansión imperial inglesa del Setecientos.1


La obra aquí reseñada, La marea inglesa. España frente al designio del Protector (1648-1670) de Francisco Amor Martín, que es resultado de su tesis doctoral, ha abordado precisamente estas décadas centrales y su objetivo principal ha sido el análisis de la guerra acontecida entre 1655 y 1660 desde una perspectiva comparada que combina la política colonial, comercial y naval. La misma cuenta con un prólogo deJuan José Iglesias Rodríguez, director de la tesis doctoral, una introducción, catorce capítulos distribuidos en cuatro partes generales organizadas cronológicamente —que utilizan la metáfora de la marea como reflejo de las circunstancias de las relaciones anglo-españolas— y las conclusiones. Debe mencionarse, además, que esta obra posee una robusta sección de anexos en los cuales se da cuenta de los recursos humanos y económicos de las armadas, lo que denota la rigurosa labor archivística que el autor realizó y que puede verse desplegada a lo largo de las páginas de este libro.

La primera parte se titula “El mar de fondo” y está compuesta por tres capítulos cuyo leitmotiv es recomponer las condiciones y, en términos generales, desarrollos previos que condujeron al enfrentamiento bélico de mitad de la década de 1650. El autor abre esta sección con un capítulo sobre la situación política de las relaciones entre España e Inglaterra tras la paz de Westfalia. En el mismo, retoma brevemente los debates historiográficos sobre la revolución inglesa y el Protectorado de Oliver Cromwell, combinado con un importante volumen de documentación fundamentalmente española, pero también inglesa, para poder reponer las tensiones existentes entre ambas coronas. El segundo capítulo, aborda el problema de los mercaderes y la política colonial de los Estuardo, retomando las ideas expuestas por R. Brenner, pero ampliando con las nuevas investigaciones que, por mencionar sólo dos, han cumplidoJ. Elliott e I. Pérez Tostado. Este capítulo permite ver las diferencias de base de la colonización inglesa con la españolaen América, así como las dificultades que enfrentó y el rol de las compañías privadas en la misma, lo cual enlaza con el último capítulo de esta parte, dedicado a la concepción y planteamientos del Western Design. En el mismo se vuelve sobre los discursos y tratados compuestos por pastores puritanos que, combinados con los objetivos económicos de los mercaderes, llevan al autor a definir el Western Design como “un proyecto imperialista económico, ciertamente dotado de una vaga inspiración providencialista para consumo propio, pero con unos objetivos primordialmente materialistas que beneficiaban en última instancia a la oligarquía empresarial colonial” (p. 93).

El núcleo de la obra lo componen la segunda y tercera parte, tituladas “la marea tropical” y “la marea que sube”, respectivamente, con cuatro capítulos cada una. En la primera, el autor presenta un breve análisis de la situación del Caribe español para la década de 1650 y las noticias que de él llegaban a Madrid tanto de la propia Jamaica como de Londres, destacando que los avisos de una posible incursión inglesa no fueron correctamente interpretados. Luego, aborda la conquista de la isla, las acciones que se dispusieron desde Londres, así como los justificativos que se emplearon desde el propio Protectorado. Los otros dos capítulos, analizan los problemas que enfrentaron los ingleses y la reacción española a la toma de Jamaica, lo cual hace en base a documentación inglesa y española de manera equilibrada. En estas páginas, se discute la versión más tradicional de la historiografía anglosajona donde el Western Design era considerado una política con una coherencia interna que explicaba su éxito para destacar los serios problemas que tuvo Londres no sólo para llevar adelante la expedición naval, sino para mantener controlado el territorio, implantar su derecho y, particularmente, negociar su propia autoridad con las élites locales. De esta manera, el autor muestra las tensiones internas de esta aventura militar y los costos políticos y económicos que tuvieron para el gobierno de Cromwell, quien agregaba la preocupación caribeña a una lista de problemas internos que no eran desdeñables. Por otro lado, esta visión tradicional de la pobre reacción española también es desmontada por el autor, quien demuestra que la iniciativa de la resistencia española estuvo originalmente en las autoridades de la propia Jamaica —refugiadas en los montes de la isla— y en otras islas del Caribe español. Las asistencias coordinadas desde la Villa y Corte no tuvieron ni la cantidadni la calidad para asistir a los esfuerzos locales “cuyo abastecimiento militar seguía dependiendo de la metrópoli, condicionaron negativamente la asistencia logística” (p. 207). A pesar de ello, el autor muestra que la monarquía de España, a pesar de las dificultades, logró reaccionar antelas operaciones inglesas utilizando diversas vías, contrarrestando la imagen negativa de impotenciaque tradicionalmente se le asoció tras la paz de Westfalia, aunque finalmente estas no fueron exitosas.

La tercera parte, “marea que sube”, comienza con un análisis de la situación naval y comercial entre Inglaterra y la monarquía de España entre 1654 y 1655, especialmente los movimientos de la armada de Robert Blake en el Mediterráneo. Estos, llevaron a lo que el autor interpreta como el “comienzo simbólico de la contienda anglo-española en el teatro europeo” (p. 221), la suspensión del sistema de flotas de Indias y su bloqueo de cinco años. La acción bélica que siguió, requirió de un esfuerzo económico y militar importante que el autor describecon detalle, especialmente en lo tocante a la organización del mismo y las consecuencias que tuvo en el desarrollo de la guerra en América y en las relaciones que ambas partes mantuvieron en Europa, concretamente con Francia. Dentro de esta parte, un elemento que es destacado con un capítulo propio es el corsarismo, el cual Felipe IV decidió utilizar para interrumpir la navegación comercial inglesa y contrarrestar la alianza que Francia había firmado con Cromwell. Sin embargo, el fracaso de esta herramienta quedó evidenciado en la desastrosa campaña de 1658 —cuando se perdió Dunkerque y Gravelinas— lo que, combinado con la falta de laplata americana, significó la derrota para la monarquía de España y la necesidad de lanegociación de la paz.

La cuarta parte, “la marea que se retira”, está compuesta por tres capítulos. El primero, analiza los costos económicos y comerciales de la guerra para Inglaterra y España, subrayando que la política de beligerancia de Cromwell no solo careció de un afán de lucro, como se había propuesto desde la historiografía tradicional, sino que arruinó al sector naviero y comercial inglés. Luego, el autor analiza las relaciones entre España e Inglaterra tras la Restauración de Carlos II en 1660, dando cuenta de las tensiones que las permearon y de cómo se logró firmar el tratado de 1667 integrándoloen el contexto europeo de esa década, cuando la alianza anglo-portuguesa se consolidaba y el ascenso de la Francia de Luis XIV debilitó la posición de los Habsburgo españoles. Por último, esta parte se clausura con un abordaje de la evolución de Jamaica comoun enclave del comercio, ilegal mayormente, caribeño. Aquí, se anotan someramente las dificultades que atravesó en sus iniciosy la política de la corona inglesa en relación a la efectiva colonización de la isla, fomentando el establecimiento de compañías privadas de comercio con beneficios fiscales y permitiendo tácitamente cierto comercio de contrabando. A su vez, el autor vuelve sobre el fenómeno del corsarismo como una herramienta clave en el desarrollo isleño y comoestrategia de negociación, aunque ahora estaba al servicio del interés inglés. Esta estrategia, sumada a las dificultades españolas de la década de 1660 fueron las que permitieron, además, la conclusión del tratado de 1670 porel cual España se comprometía a ceder Jamaica.

Las conclusiones de esta obra están construidas en tres apartados, uno dedicado a Inglaterra, otro a España y un tercero de síntesis final. En el primero, se remarca la importancia de la conquista de Jamaica para Inglaterra como uno de los momentos fundantes de su poderío en el siglo XVIII aunque resaltando los costos económicos y sociales de la política de Cromwell, así como las continuidades de algunas de ellas bajo la monarquía restaurada. En el segundo, el autor vuelve sobre la importancia, en tanto fue tratado comoun factor más entre otros, de la guerra anglo-española en la reforma del sistema fiscal de la Monarquía, necesitada de dinero y que buscaba frenar el drenaje de la plata americana en la Carrera de Indias, lo que el autor conectó con lo que entiende comola “privatización […] del sistema organizativo” (p. 408). Ello le permite cerrar la obra con una breve síntesis en la cual se deja en claro que, para mitad del siglo XVII, la decadencia generalizada del sector marítimo español se dejó ver claramente en el atrofiamiento del sistema fiscal-militar de la Carrera de Indias; lo que llevó a una pérdida de la capacidad coercitiva que había caracterizado a la monarquía de España. Así, el autor de esta obra inserta —bajo los términos novedosos que se han expuesto previamente— la guerra anglo-española de 1655-1660 en la reconfiguración del equilibrio de las potencias europeas tras la paz de Westfalia, al mismo tiempo que señala nuevas líneas de investigación abiertas para el futuro.







Notas

1 Publicación realizada dentro del marco de la Ayuda predoctoral Concepción Arenal de la Universidad de Cantabria y el Gobierno de Cantabria otorgada en 2025 por resolución del vicerrector de Investigación, Transferencia y Doctorado. A su vez, forma parte del proyecto «Una monarquía policéntrica de repúblicas urbanas ante la rivalidad europea en el Atlántico ibérico (1640-1713)» [PID2022-142501NB-I00], financiado por el MCIN/AEI/10.13039/501100011033/FEDER, UE; y Proyecto I+D UNLP [H1086] “Viajan los hombres, viajan los bienes, viajan las noticias y las pestes. La circulación por tierra y por mar en el mundo iberoamericano. Siglos XVII y XIX”.
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